
LA CRISIS DE LA SOOEDAD
CONTEMPORAI`JEA^*'

Por JOSE, L.1HH.lZ

I. peneamiento y la política de );spaña, en los tiempos

corridoe desde el XVIII, lae máe de lae vecee, ee han

manifestado por vulgares copias de las coese extranje-

rae. Excepcionalmente, nos ha poseído el duro afán de

diecurrir por nueetra propia cuenta. Eeto no ha acaecido sólo en la

política ; en el terreno de la ciencia y de lae doctrinas sucedió tam-

bién. Maravillará a muchoe afirmar que nuestrae minorías uni4er-

eitarias son de lo más culto del mundo; a loe extranjeroe quizá

les aeombre; sin embargo, es así. Aquí estamos al tanto de la uni-

vereal bibliografía y de las minucias de última hora que por todo

linaje de revistas aparecen quizá como no lo esté un inglée o un

francés. Pero hemos adquirido el hábito de quedarnos en la labor

puramente asimilativa. En la creación propia nos domina la infe-

cundidad, llel xv[n en adelante noe abonamoe a lo francés. Lue-

go, desde los comienzos del presente siglo, pusimos los ojos, ena-

morados, sobre lae Liniversidades alemanae y algo sobre 1ae italia-

nae. La mayur parte c•le la inteler.tualidad española de izquierdae,

i"1 l'uutcr^•nriu pronun^ iuda rn rl Atenrn dc \fadri^L rl dlu 22 dc fcbrcro de IY47,
poc D. Jotié L.arrar.



aunque parezca paradójico, es de formación alemana. ^3oy percí-

beee, y no creo equivocarrne, el comienzo de una fuerte vinculación

con la cultura anglosajona. 1 Ay de quien no se vacíe en los moldes

#oráneoe ! No seré yo quien critique el contacto con las culturas

extranjeras. Pero criticaré siempre que, tras ello, se inhiba el

propio diecurrir, agotado en tanta libación, allá y acullá. Permi-

tidme que hoy traiga a esta tribuna, agradeciendo cordialmente la

invitación del Ateneo, la vibración integral de rluestro tiempo, la

crisia de la comunidad contemporánea, no sin haberme enterado

previamente de lo que pasa por el mundo, más dispuesto a dis-

cernir de mi euenta. Voy a repetirme, lo sé. Para muchos de vos-

otros, 1o que diga os sonará a cosa que ya me habéis oído o leído.

Pensad que hay materias en que toda insistencia es poca y en que

la repetición resulta conveniente.

Muchae palabras floridas, declamatorias y grandilocuentes na-

cieron y murieron bajo esta bóveda, acompañadas de ruidosas ova-

ciones. Tendría yo sobrecogido el ánimo si hubiera de poner aquí

cátedra de elocuencia. Pero sólo pretendo poseer vuestra atención

y i•etenerla por el tiempo estrictamente necesario. Siempre lie admi-

rado a quienes, sobriamente y con austeridad dc palabra, eaben

cautivar la atención silenciosa del público, penetraicclo e^i e11a corYlo

la lluvia suave, más que como la tormenta estruendosa ; excitando

la mente, sin electrizar la pasión.

10

Dar la espalda a Dios, aprovechar una técn^ca eficiente, mon-

tar una economía competitiva, establecer relac^iones contractuales

antes que E'StAti1t08 e instituciones, promulgar y viv.ii• c^onstitucic^-

nes montadas sobre el suf.ragio universal igualitario, abandonar

toda preocupación metafísica y saturargc^ dc^ etlforlA material, fue-

ron, ellas y no otras, las consignas sobre quP sc^ fi^ndó la comunidad

contemporánea.

Avisados espíritus, cnda »^to a su ^lic^d^^, y no c^n todos loa c^a-



sos objetivamente, auguraron a lo largo del x^x que tal comc:cni-

dad estaba predestinada a sufrir, antes o después, una crisis gra-

vísima.

En eus Con f esiones de un revolucio^urria dejó Proudhon esta sin-

cera expresión : «Es cosa que admira el ver de qué mailera en todas

nucstras cuestionee políticas tropeza^nos siempre con la teología.»

Donoso Cortés comenzó su Ensawo transcribiendo estas palabras, de

la^ que quedó como prendido hasta que lo concluyú. Y fué Donoso

quierl, un año después, en 1t3^^2, decía en la carta que escribió a1

(;ardelial Fornari :« Esta es Ja época de loe sistemas utilitarios, de

las grandes expansiorlefi del comercio, de las fiebreb de la industria,

de las insolencias de los ricos y de la5 impaciencias de los pobx*ee.

Este estado de riqueza material y de indigencia religio9a es seguido

siempi•e de una de aquellae catástrofes gigantescae que la tradicián

y la liistoria graban perpetuamente en la memoria de loe hombt•es.»

Refiriéndose a la ecunomía libera! y mecanizada, el padre de

Sir Robert Peel decía, en :1816: «Este gran esfuer^u del genio in-

glés, en lugar de Her una bienandanza para el país, hegará a^er la

más amarga de las maldiciones.» En 18^6, al publicar Marx su obra

Deutsche Ideologie, no vacilaba en afirmar que las c^ondicionee

extintivas de la situac;ión entoncE,s pr.esente estaban ya crc^adas. Dos

atios después, en el lY.Ir^.nif ic^sto, dc^c^ía cil1P la sociedad burguesa no

se l^abia limitado a f.orjar las arma5 que le darían muerte, cino

que había creadc) también los .llomb^•f^s qtie se servirían de tales ar-

mas : los ^)roletarios. Para el ^^roletariado, las leyes, la moral, la

religión, iIO soi^ Itx^í^ c{clc^ prP juic^ios burgueses quP encubrei^ tan-

tos intcreses de clasc^. Las cundieiones de la sociedad burguesa,

eogtecldría Pn 18iO c^c^ la It ritik, congtituyen la última forma

eaci^il clc^ rlatul•aleza ai^tagúnica ; pero las fuerza.^ que se desen-

vut^lv<'il eI^ :^c.l ,̂ c^l^u c^r^^^i1i al. n^ismo tYexnpo las condieione8 rnatP-

rial^;^, c-1uc^ :̂ ccpQ'flllll•rín, ^^c,r los siglo:;, el aludido xntagonismo.

^:rraba Marx c^:^t1tIl^iIl1^0 de fc^rrea nece^idad histórir.a P1 alumbra-

miento del comunir^mc) ; pc^rc) acertaba Marx E^ti profetizar cllla gra-

ve r,risi5 higtcírica si c^l libc^ralismo capltall^ta no fuera corregido

sagaztnente. 11



La gran crisie futura de la comunidad contemporánea se otenba

también desde el lado político. Sumner Maine, ea 1884, despnés

de un análiais imparcial, deducía la coneecuencia de que los Go-

bieraoe papnlares de1 tipo moderno no han dado praebas de. tener

tanta eKabil3dad como otras íormas de gobierno, conteniendo «ger-

menw dd debilidad qne han de euscitar gravea difi^cultudes en un

porvenir próximo o remotoa. Hablando de la misma Constitución

polítiea britániea, deefa Maiaa que «una d^e lae fttdr:as que la ^tega-

lan pnede crecer peligrosamente a expensas de la otra ; y el sistema

pnlítieo inglés, con la grandeza nacional y ls prosperidad material

que le acompañaa, acaeo sea lanzado al vaeío para encoatrar sns úl-

timas pfinfdades en el silencio y el frío de la mnertes. Nnestro Cá-

novae del ^Caetillo aún era más ooncreto. Disertando el año 1871 en

la tribuna de ^ este Ateneo, poetulaba del sufragio universal que,

en Estado libre y obrando con plena independencia y concieacia, se-

ría oomanismo, tatal e irreductible. Dieciocho años más tarde, tam-

biéa desde la tribuna del Ateaeo, recordaba : aNo olviden las de-

mocracias individualietas, enemigas ferocea del socialismo a lae ve-

oes (entiéndase comnnismo), que está éste deatro precisamente de

eu propia aaturaleza, porque el poder igual de todos, aunqne sea un

imposible práctico, pide que las coneecuencia® eociales para todos

s+ean ignalee también.» ---.._.._.^

Y^ de qné aació, señores, l^^ sociologíá hnisma, eino de ls con-

eideración de que la eociedad enterá, Iá sociedad que eurgiera de

la Revolneión francesa, comportaba una terrible crisie ideológica

e histárieaY aLa metafíeiea revolucionaria -decía Comte-, deepués

de haber cumplido, mediante la demolición del régimen teológico

y fettdal, un indispensable oficio preliminar en el desenvolvimiento

^eral de las sociedades modernas, tiende, en adelante, cadá veffi

mís, ea virtad del empuje que debió imprimir al espíritu de anar-

quía, a trabar radicalmente la inetitución final del orden político.n

La eomunidad padee{a, eegún el fandador de la sociología, tenden-

cia a una inmediata disolúción ; vivísee ya en medio de una in-

mensa revolución social; cada día era más indiepensable resolver

1a horroroea eonstitución revolucionaris de las sociedadee moder-



naa. El eociólogo Freyer ha eostenido en dos de sus obras que el

origen de la eociología débeae a una aituación histórica erítica que

fuerza a preparar ua camliio eocial entero. El penaamiento estaba ya

en Treitechke : la eociologfa, pasa este, sutor, era el síntoma de una

profunda decadencia política.

Cuando el paaado siglo traneitaba por au eomedia, b^ace ahora

casi juetaatente una centuria, muchos temieroa que :aqueUA gsan

crisie aocial ee produjera. L.a revolueión eatalló en Frsncia, en Ita-

lia, en Alemanie, en Auatria, ea Hungría. Aquel honibre podaraso,

aquel hombre aímbolo, que era el Prínncipe de Metternich. huía de

Viena en un coche de alquiler, aYo no me llevo conmigo la Monas-

quíab, explicó. Cuatro días después de terminar el 1848, Donoao

Cortés pronunciaba en el Congreao uno de eue máe famosoe diecur-

sos. aEl mundo -profetizó- camina con paeoa rapidíeimoa a la

conrtitución do uq despotismo, .el máe giganteeco y asolador de que

hay memoria en loe hombrea.v Pero el. tietupo hietórico oa mide

con un metro muy buperior al del tiempo biográfico.

Sobre la democracia, astrictamente igualitaria del 189^8, el adoa

trinariemo^e pudo,. al Sn, arraigar en Europa un bicameraliemo que

equilibrara loa a^eesoe de las Cámaraa bajae. Y sobre laa ertrid^en-

ciae del manifiesta comunieta de aquel afio, la eseuela alemana de

Rodberttto, de Stein y de Wágner tdvo la virtud de engendrar ld

sosialpolitik. Despuér d^el 1870, y sún máe claramente deapuée del

1875, Europa Ae dispuso a vivir, eobre la baae de aquella+a dos oorrec-

cionea, un largo ,y .profundo reapiro de cuarenta añoe, cómodoe y

confortablee, que se quedaron,grabados en la mente de lae genera-

cionea a quienea la Providencia deparó tan eingular fortuna.

Tan grabadoa, que, como ba recordado el Vizconde Halifax en .

un tomo de sus diecureos sobre política exter^ior : aNosotroo eetába•

moa eeguros en 1914 que, una vez que termináramoe el negoeio voni-

do a la^ manos, el mundo retornaría a loe viejoe caminoe, a lor que,

en lo eaencial, peneábamoe que eran los buenoe caminoe.» Pero lae

causae, bonda^ y radicalee, habían continuado operando. El deapo•

tiemo máe giganteaco y asolador que profetizara Donoao, ee había

hecho carne; el adoctrinariemoa cayó destrosado ante una gone-



ralisada enoarnación de la democracia igualitaria, y la política eo-

cial, eoncebida para el bien de los hombrea y el eoeiego de lae co-

munidades, había acabado por desvincular totalmente a loe tra-

bajadores de eue Empresae, ligándoloe al Eetado, a los Sindicatoe

y a loe Seguroe eocialee, qne, en definitiva, eon tambiéi► el Eatado.

Ee aeíy ee ahora, cuando el pálpito del corasiit de Europa, que

ee pilpito del eorasóe de todoe y eada uno de noaotroe, noe dice,

de'un modo, máe que intelectnal, biológico, ein lugar a dadas, que

la gran crieie anunciada y esperada ha eurgido ya. Ee muy difícil,

si no fuera muy vano y aun impoeible, volver a lo que en 1914 ae

llamaron lo^ viejue caminoe.

II

Tomemos una sotitud ante esta magna trisie. Pero una actitud

adecaada, proporcionada a la magnitud y a la hondura de éeta.

Todo eepañol de ahora que ee precie de cierta dietinción intelec-

tual y qne ee vea acoeado por la responeabilidad do eu posición o,

eimplemente, de eu conciencia, vuelve, inetintivamente, lá viata al

1848 y a loe afioe en derredor de éete. Quiera o no quiera, apare-

oen ante él doe figurae cumbree ; el wctremefio Donoeo Cortée, de la

tierra de loe grandee aonquiatadorea, y el catalán Balmee, de la tie-

rra del ban aeny. Donoao naoió en 1809, Balmee nació en 1810.

Ba^es murid, en el miemo 1848. EI Marquée de Valdegamas falle-

ció del coraaóa en mayo de 1853. El catalán vivió treinta y ocho

aitarry cuarenta y cnatro el extremeñ^u. Fueron vidae brevee, preco-

cee, inteneae. Lae figurae de amboe peneadore^e no ee noe aparecen

para que eopiemoe a la letra, reepecto del preeente, cuanto elloe

dijemn reepecto del pa^ado. ^

Se noe aparecen como tipoe, como actitudee, como métodoe,

como eetiloe, eomo angerenciae. 5i oe doy mi parecer con einceri-

dad, tengo qne decir que admiro la elevación genial de Donoeo, su

vieión de ágnila, eu elocuencia deelumbradora. Empero, «eue obrae

aeombran, pero nada edificann, eegún lae acertadae palabrae de Me-

néndez y Pelayo. De nontrario, Balmee íné mucho máe práctico y



constrnctivo. Empero, la obra politica de Balmee se resiente un

tanto de eer fundamentalmente periodíetica. De Balmes hay que to-

mar en sentido práctico. De Doaoeo, su elevación. Mas entre ambos

puntos hay uaa zona que na recibió lae preferenciae de ningnno de

elloe,. quizá por lo prematuro de eu muerce : la zona que, sin sesr

p^ropiainente la .teología ni la filosofía, taaapoeo es propiamente el

campa de l,ae ap^ieetcioncs polfticas, pero que, adquiriendo vena de

aguello, constiMtuye como el #und+^mento de eeto. La primera deci•

sióu, amte la magna crisie prese^te, debe, pnea, coneistir en la pose-

eión ae una doctriua geueral y panorámiea de la oomunidad (ni

máa nit nnenas), a la lua de la cnal padamos fuadar la política deí

tiempo presentç deede puntos de vieta campreneivos qué eliminen

la$ parcialidades prnpias de loe eepecialietas, eoincida tal política

o no coi^cida con las modae al uso. Mte la traecendeatal erieis

presente, ni as lícito perdernos en purae eepeculaeionee, exclueiva•

mçnŭ , ^,IU ,pit^ae eapeculacionee, mucho menos si wn nnilatieralae, ni

enfraçcp,rnoe, también eacclusivamente, en un ramplóa praoticiamo,

gemerador de arbitrioa y expedientes,: u^uy pXOpio de nna palítica

que^ yo me permitiría calificar de aimplemente «axietenoialieta^e, qui-

t^do a eete vocablo eu aoepción filoeóf►ca y dándole el mázimo een-

tido peyosativa .

No es pneril plantear aeí lae cosae. El eiglo xvnt, bien o mal, ae ^

forjó su doctrina, no exenta de grandesa. El siglo ^uz oorrigió aque-

lla doctriina coñ el «doctrinariemon y la «wsialpolitikp ; alumbró,

ademáe, la eociología y el marxiemo, tampoco exento de grandesa.

El sigla xz, para vergiienza nneetra, eetá viviendo, en gentral, para•

eitarismente, de los eigloe anterioree, sin otm aditamento, e^lvv ex-

cepcionee de escaea irradiación, que los trabajoe de loe eooaom^tse

en torno del pleno empleo y la empírica doctrina guildiata y eor-

porativieta, digna de aprecio, pero necesitadl^ de eubeutpirae en nna

siatemática de mayor amplitud. Pudibramos deeir, en conseeaencia,

que la obra doctrinal del eiglo esté por hacer, y qne, mientras no

se haga, el perfil doctrinal del eiglo, en lo tocante a la comunidad,

ee encuentra, cuando más, en ciernee. Bastaría esta eola eonsidera-

eión para sentir eonrojo de lo deeproporaionado de la pedanterfa



que, a lo largo de cerea de cineuenta años, ee ha gastado y exhibido.

Ahora bien : ei la soeiología naeió freate a la crieie de la comu-

nidad, Lpor qné no ha de eeraoe, pues, bastante la socíología?

aQué aeeeeidad tieae nuestro eiglo de meteree en nnevae aventuras

mentalea, ei ea l^t eoeiologfa existe el criterio que requérímoei Cons-

to qne empleo el vooablo aeoeioloaias en sa aeep^ión cientifica,

como aieneia atitiente al coajunto de la comtmidad, q ao en la de-

generada y falea aoepoión de m^ra politica obrera. Ea verdad qne

la eociologia nació para haeer frentt a Iae neceeidades intelectua-

lee que la gran crieie planteaba y como enpuesto previo para tla-

borar con acierto la gran polítíca contemporánea. Tal origen co-

muaica a la eociología una simpatía inicial. Oponer a las abetrac-

ciones det xvt[t la eaperiencia ; tratar de superar Iae visiones par-

ciales de L economía, del derecho y de la política con una visión

de catjunto, perdida en loe tíempoe inmediatamente anteriores,

ya eeetrida a la adhesión. Nos eetamoe refiriendo a la eociología

de eenddo realista e hietórico y hasta activo, no a la sociología

pura^oeente conetptualiata, abstracta y geotuétrica, que, o ee un

inetaru^to de la anterior, o no es nada. Pero esta eociologia que

aludimw aor^netió variba errores inicialee': el error de despreciar

el elemeato con que la comunidad está htch^a, el hombre,' el

hombre oo^ tbdoe ' ^ue' problemae, con el probleaiei de eu oi3igen

y con t1 problesaa de ed deetíno ; aI ermr de so^eteree a la cate-

gorfa de 1ae leya n^eóeeariaa del muddo ftsfeb, en ^ngar de budcar

mera^ lendeaciae de probaf ►ilidad; el err^or de nb interpoaer en-

tre a1 cUadal esplioa'tivo que pud4era hallar y el candal normativo

que háLiera' de ae^irle la doctrina general deI ñn último de la

COmnsidad. ^ ^ ^ ^

)ŝntre Itie fórmulae explicativae de los hechoe y loe preceptoa

aormativoe qne pret^dea regularloe conforme a eu ser, hay que

iaterpoaner, neaeearíamente, tl discernimiento y la' doctrina del

fw. Lroe fiaee p^trcialee no pneden fundamentaree, eino remitién-

doee aI fm últímo. Ee cíerto que el fin último no puede esclare•

cane raeionalmeate aia un eupueeto previo de htchos elementalee

e írreductibla. Pero la mera repreetntación de estoe hechoe ele-



mentales, irreductiblea, evidentes y conocidos de aiempre, ain el

iEuncionamiento de la razón, que, deade la antigiiedad, ae llama

práctica, ea incapáz de dictar eae fin tíltimo, eee fin último de la

comunidad, que ea clave de toda la preceptiva. Velis, nolis, ea el

tomo IV de eu Cours, Comte tuvo que- hablar del bien común

cuando aTudía al tipo ideal como fin común de1 objeto que eatu-

diaba (pága. 620 y 600). En juego los elementoa primarioa e irre-

ductiblee de la comunidad, ya ae nos aparece el hombre con eua

problemas fundamentalea ; en juego el hombre, ya se advierte la

impoaibilidad de imaginar ana sociología como la ffeica o la bio-

lógica; en juego el bien común, ya eatá ante nosotros el viejo,

el cláaico jus naturae, no el del xvttt, sino el jus naturae tomista

que llevaron a su máxima maduración, para gloria de Eapaña,

Vitoria, Soto, Báñez, Molina y Suárez. No podremoe, pues, al so-

caire de la exietencia y de la juetificación de"la sociologfa, recha-

zar el jics naturae. Comte se planteó el problema de eata compati-

bilidad con clarividencia en el planteamienta, pero coa paeión in-

camprenaible en la negativa resolutoria. Y si algo aignifica la obra

del pirofeeor de Lovaina, Deploige, digno p'or tantos moUvoa de re-

cordacidn, es, precisamelite, eato : la posibilidad de la atianza y

de la colaboracidn del derecho natural y de la sociología, idea con

!a +^ue remató eu inolvidable inveátigación. .

Una revaloración del jus naturae, de aus fundamentos, de au

nafuralexa, de su carácter, nb quiere decir que su técnica haya-

mos de recibirla como cosa insuperable y cerrada. Abierta está al

perfeccionamiento. Aún no eatá plenamente elaborada la ontolo-

gfa del bien común. Algo ha habida en este concepto como de

caucho, maleable, que eM precisa fijar. Aún ae deSne, a las vecea,

el bien común por la justicia, y la justicia por el bien común, sín-

toma indudable de que son inenester determmadoe eaclarecimien-

toa. Aún ae debaten los jusnattiraliatas sobre el concepto de la jtts-

ticia, cayendo unoe en concreciones que arriesgan el valor de los

juicios en ella apoyados, c incidiendo otros, para evitar eate pe-

ligro, en un tan vago e insiĥnificativo formalismo, que acaba uno

por no saber qué hacc^r ron la juaticia que definen. Yo he pensa- 17



is

do muchas veces que Stammler era más foiwali`ta, mucho más, que

Kant. EI imperativo categórico de Kant es más orientador que la

filosofía jurídica stammleriaua. Un libro he publicado recienteruente,

donde contemplo con mayor extensión este problema de la onto-

logía del bien común, y abierto queda a ulteriores inveatigaciones.

Permitidme, sin embargo, qus me detenga brevemente sobre al-

gunos puntos.

El ^ien común no reside sólo en la justicia. La justicia es e)

valor radical del bieu común; pero en el bien común reside una

conetelación jerárquica de valoree. La justicia define una serie de

derechos; la justicia asigna a los hombres tanto derechos iguales

como desiguales; la justicia atribuye, en ocasiones, a derechos for-

malmente igualea, contenidos diferencialea; la justicia impone un or-

den a la comunidad, en cuyo seno son lícitas y hasta preceptivas,

ora igualdades, ora desigualdades. Pero la humana naturaleza cons-

pira a que los máa dotados por la misma justicia abusen de los

menos dotados, y a que éstos atenten contra los justos derechos

de los máa dotados, y a que el imperium del Eetado propenda a

fortificarse a coeta de loe derechos de los miembros comunalea.

No aludo ahora a la rebelión, ni a la legítima defensa comunal,

ai a la infracaióm easuística de las reglas jurídicae; aludo a ten-

dencias colectivas generales, que el bien común eúge prevenir idó-

neamente al travéa de un acondicionamiento inetitucional infueo

y difuso en la comunidad misma. Este dictado del bien común en-

carna en el valor que llamo la segu.ridad del orden c!omu.real. Mu-

chae cosae que hoy se predican de justicia son simplemente de se-

guridad. Y si tal valor está fuera de la justicia, está al servicio de

eAa; es eu valor adjetivo, jerárquicamente aaterior a la utilidad

comunal. A1 proeeder así, no hago más que elevarme, por abstraa-

ción, a un valor general, que, en su generalidad, no acabaron de,

definir los clásicos, pero que les alentó, cuando nos hablaban de

!a conveniencia de evitar grandes diferencias económico-individua-

les, de fomentar lae clases medias propietarias, de mantener ver-

daderas aristocracias, de establecer formas poiíticas mixtas y hasta

de sostener lo que hoy llamaríamoe bicameralismo. Loe valores,



eomo decía Morente, ee deecubren. Esta eeguridad comunal no ee

la seguridad jurídica de loe filóaofos del derecho, ni la aocial secu-

rity de los eeguroe socialee; ee algo máe primario y general.

Los cláaicos del jus naturoe contemplaron, por bajo de la pre-

ceptiva primaria, omnitemporal, laa preceptivaa eeenndariae, va-

riablea con las cireunstanaias;. pero no eetableoieron la doctrina

de la preceptiva traneitoria, de la que cubre el paeaje de una

secundaria a otra, ain perjui^+io, clara ea, de laa magníficae diequi-

aiciones eobre la prudencia política que en ellog encontramoe.

La recanstrucción de la parte técniea del jecs naturne no bae-

ta. Tampoco basta haber afirmado la inexietencia de conflieto en-

tre el derecho natural y la socíología y haeta la posibilidad de eu

colaboración, que ee lo que dejó eentado Deploige, eia avansar

máe. Hay que dar otros paeos. El jus naturae primario, la cone-

telacíón jerárquica de valoree qne integran el bien camñn, a Io

menoa el bien común jurídico, externo, obeervable^ reqniere una

hietoriñcación. Una hietorificación que ponga de manifieato la rea-

Iiaación, poeitiva o negativa, de lot valoree comunales, lae coli-

aionea entre elloa, eu potencia de acción y de reaeción, eue cur-

vas a lo largo de loe eiglos y lae probabilidadee hietóriea+s qne para

lo futuro ee infieran. Detened un momento vueetra atención y ved

que eata hiatorificación de loa ,ya^ler^ee del bien común ee como uña

medalla de dae carae. Si la^sociología^ tiene como contenido ían-

damental la dinámica de loa eomplejos comunalee, la explicación

de la traneformación de oada tipo de éetos en el eiguiente y ence-

pivoe y el conocimiento de las regularidadee que en todo ello ee

advierta, reparad que la historificación de loe valoree del bien

eomún externo, es tanto como la construcción de la eociología, re6•

riéndola a loe valoree de dicho bien común, que vienea a eervirle

como de coordenadae. La aociología queda proyectada eobre un

plano euperior a lo morfológico-inetitucional, aunque esta materis

no ee abandone, ni lae regularidades avaloretivae, que tantoa eoció-

logos pereiguea, queden por ello inviaibleR e incaptables. A1 pa-

ear, puee, del jus naturae de la doctrina del bien común a eu hie-

loriScación, la sociologís eneuentra unaa coordenadas en loe valo- 9



81

ree de aquel bien. ^Qué mejor morfología? dQué mejor pauta

que eatudiar la dinámica de la comunidsd a la lua del fin eomu-

nal? Si la eolaboración que apuntaba Deploige, implícitamente,

aludía a loa eervicioa que la aociología pudiera preetar a la pre-

ceptiva secundaria, y hasta a la máe eoncreta política derivada de

épta, eeas eervicioa ee cumplirfin con máa aeierta conformando la

aociología, como queda dicho. Y laa probabilidadea hietóricae que,

derivadae de1 paeado, ae proyectan eobre el futuro,• quedarán refe-

ridas, no a tal a oual' conformación de la comunidad por venir,

eino al propio tipo ideal de la comunidad en una época determi-

nada. Un lector de mi libro me ha dieho que yo había confun-

dido el uer con el deber eer, y le he recomendado, ruturalmente,

que lo vuelva a leer, porque no he gaetado varioe años para inci-

dir en eea confuaión. Ninguna eoeiología puede contribuir máe a

deshacer los coneervatiamoa inertea y loa extremiemoe revoluciona-

rios quo erta eoeiología. Sinoeramente tengo que decir que ello ao

ea nuevo ea eu totalidad. Bajo la teoría cíelica de las formaa poli-

deae que la antigiisdad noe legó, hay una eepecie de sociología

eotatal .reíerida a la juetieia y a lo que hemoe llamado la ae-

gnrida^i. I^ajo la acieaza ^, de vico, hay una teoría socio-

hígica referida a la jueticia, Bajo la filoeofía de la hietoria

del XVIII -y de Hegel, hay,. en cierto mdda, una eociolbgía refe-

rida a' La libertad: El orden y tl progreeo de la eetitioa y de la

dinémfés co^tianae tienen un fuerte eabor axiológico. Bajo el

uraterialiatao hietórieo hay una íategra teoria eociológica referida

a la ^ttilidad. gPor qué no conrtruir; pue^, la eociología general re-

Sriéndola a la íntegra eonetelación de valores del bien común ez-

terno? He aquí lo nuevo. Muchoa sociólogos harán secos. Pero yo

lee recerdaría estae palabraa de Freyer : aPor mucho que lo oculte

oon ®ue exi^ciae teorético-científicas, la. sociología de Max Weber

e^ ciencia de la realidad, con todae lae aorreeciones al concepto

de ciencia ajena al valor que de ello resultan como coneecuencia.n

De la doetriua del bien común y de su hietorificación, impli-

cante de una nueva coneepción eociológica, ee sigue la precepti^a

oc+cnndaria. Y de la preoeptiva eeeuadaria aplieable, la preceptiva



traruitoria a ella. Su conjunto forma la Conaunomía, expreeión for-

mal de un concierto de conoeimientoa que aaume a un tiempo la

unidad y el aentido practiciata, eigloe ha cobijadoa bajo la Poli-

tica, de Ariatótelea. 5inceramente creo qne hemas dado paeos muy

importantea más =allá del punto en que Deploige dejó au invea-

t^acióa.

III

La fijacíón de poeicionea doctrinslee no ea eetéril, porque no

pnede haber buena política ain buena y previa doctrina. Ahora be-

moe ya de deacender a un mundo máe concreto y tangible. Ingre-

aemoe en él sin paeión, pero oon la firmeza que noe da el poaeer

nn ariterio. El mundo eetá ahí ; eatá frente a noeotroe. ^i Cómo ee

encara el mundo con la gran crieieY ^Qué lleva en eu áninso? óQué

bagaje va a eocorrerle en tan grave apuro? Todo ello ee notorio

y apenae tenemoa que eeforaarnoa por eonteetar a talea pregun-

tae. En primer ingar, ae preconiaa una economía de plena ocu-

pación, interponiendo al Estado para que, mediante un eafuerzo,

tan qrande como aea meneeter, ineondicionado, mantenga la vida

económica a la continua en pleno empleo, euetituyendo la curva

de lae fluetuacíonee coyunturalea por una linea recta. En aeiçundQ

lugar, la organización de la vida eeonómica, ura ha de deecansar

totalmente' eobre la Empreea privada tradicional, ora eobre Em-

preeaa eatati&cadae, que ae expropian contra un papel que pronto

valdrá doe cuartos, ora ee ha de aervir de unaa y otra®, aplieando

en todos loe caeoa regímenea de eeguroe eocíalea, cuyae caraeterís-

tieae típicaa eon harto conocidas. En tercer lugar, el mundo pre-

aenta y acata doe tipoa de iorganisación política.; o Eatadoe apoya-

dos eobre una representación democrática igualitaria, o Eetadoe

apoyados aobre una repreaentación que, aunque formalmente otor-

gada por aufragio igualitario, no puede, aer ejercída aino por miem-

bros del partido totalitario, salvo uaa exigua minoría, tolerade den-

tro de reducido limite, Ilamada a aervir de comparea o a fenecer.

Eeta ea, aeñarea, la farmacopea del mundo frPnte a la gran ctieie EI
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que aufrimos. O aea : poneree camino del comuniamo, para darle a

la crisis tal deaenlaee, o conaolidar el Gobierno de partidoa comu-

niatas, donde r,ato ae haya aleanzado, pensando que, luego de al-

Canzad0, ; se elimman los AntagonlsmOS BOCialea, eegán decía Mar:,

y toda grave crieis comunal quteda ya deecartada. .

EI concierto del más auténtico derecho natural y de la mlut aana

y máa realiata soeiología comprenden con aerenidad y con profun-

da amargura que los efectos adumulativoa de loe errorea de más

de un eiglo están deparando al mundo, junio a laa maravillas de la

técnica, nna etapa de terrible y dolorosa ceguera, en parte, y en

parte, de abaminabk deapotiama asiátieo, inexorablemonte pere-

cedero. Tenedlo por seguro y no vaciléis en creer. Si el bien co-

mún externo, jurídieo, obaervable, pudiera expresarse por una cur-

va matEmátiea a lo largo de loe siglos, noa mostraria, de aierto,

altibajoe, alza8 y depreaionea. Pero el aentido eeeular general de

toda la cur^a, lo que los eatadíaticoa llaman el tread o la' tenden-

c.ia, ae acuaaría con tan notorio progreao y con tan grande y dila-

tada verificación en el tiempo, que fuera imposible pensar para el

futuro nna permanente y conaolidada inversión de la tendencia.

^ Podéis creev, pnea, que eaa solución límite, que ese régimen cuar-

telero que ae predica libre de antagoniamoa, sea capaa de arrai-

gar la demnidad eoutinua de loe legítimos frutoe del trabajo y hae-

ta nuevae formas eervilea de éate, en aras de una economía de ple-

na ocupación, que, por ningún título de juétieia, puede imponer-

ae? LPodéis creer que toda 1a organización de las fuerzas socialea

y del Eatado y que la íntegra soberanía sean usurpadaa indefinida-

mente por un partido manejado de un grupo de caciquea? Eatas ti-

ranías pueden durar, pero son perecederas ; austituyen una grave

crisia por la incubación de otra, con la única ventaja de que la que

preparan, bien que a caríaimo precio, traerá en aus manos las flo-

rea de la líeita libertad. ^(^hté sentido tiene, puea, eae incauto y

ciego mundo occidental, que eatá encaminándose hacia aituacionea

6locomunistae merced a la absurda mezcla del ftill em,ploym.ent, de

la estatificación, de la llamada aocial secu.rity y de la démocratie

égalitaireP Europa. iEnropa, heredera de Grecia; Europa, here-



dera de Roma ; Europa, criatura del criatianiamo ; Europa, cuna

de la generalixación del hombre..., qué verdadee tan claras ae ee-

tán eclipsando en tu seno !

Coincidan o no coincidan con la moda eaterior, quiero dejar

aquí una serie de afirmaciones :

1.' La educación eristiana de la juventud es insustituíble.

2.' El mantenitniento de la econom^ía en plena y continua ten-

siPn, indefinidameute, ni es de utilidad, ni ea de justicia.

3.' Lae formae coercitivas, serviles, del trabajo son inadmisiblee.

4." El mecaniemo de la economía debe dejar a salvo, o debe

ser compeneado para que quede a salvo, el mínimo de vida.

S.' Todo joven pobre, pero apto, debe poder capacitarse, a

coata de la comunidad, para alcanzar loe grados superiores de la en-

seŭanza, recibiendo los aubeidios necesarios.

6.' Atendido el mínimo de vida, la capacitación de los jóvenes

pobres, pero aptos, y las legítimas y eatrictas cargae comunales, los

#rutos del trabajo son intangibles.

7." La soberanía reside terrenalmente eu la comunidad, y de

ella deben participar los individuos y las corporacionee, mas no por

igual, sino en proporción al rango de la función que preeten y a la

antigiiedad en tal prestación.

8.' La con#ormación institueional debe ser tal, que, en garantía^

de los derechos de justicia, prevenga lastendencias colectivas aten-

tatorias de' los miemos. El equilibrio de la comunidad no debe lo-

ptrarse ortopédicamente, sina ayuntundo u la justiciu su gran valor

adjetivo : la seguridad del orden comunal.

9.° Procuran dicha seguridad todas las fortnas de vinculación del

trabajo a la 1';mpresa o gremios de Empresas donde se trabaje, aun-

que ello suponga rur reajuste de la c^wtructura de la vida económica

c• incluso en lo menester de su fnncionamiento. Par Pjemplo : la

creación de condiciones que pertnitau una extensión de vastas or-

ganizaciones cooperativas; la modificación del réi;imen de la pre-

viyión social, abandouando principios de centralizaeión, de carcncia

de reservas, de inversión de las reservas en valores ajenos al sector

donde ae trabaja; el fomt•ntc^ dc la empresa unifamiliar allá don-



de no eea inconveniente; la organización de un infalaificado gre-

mialismo. Contribnyen también a dicha eeguridad : la consolida-

ción de aristocracias funcionales activas y la mínima absorción gor

el Estado de actividades que no sean clásica e indeclinablemente

propise de él.

i0.`" Las organizacionea fundadaa ideológicamente aobre el Ma-

rtiJies4a de Marx eon radicalmente ilíCitae.

Todo está no^ dice una auténtica comunomía. Nos dice más.

Not dfcé'qne la probabilidad hietórico-axiológica eatá de' parte de

esto. Está de parte de un retorno del aentido relfgioso de los hom-

bres y de los pueblos ; está de parte de las formae económicas con-

for^mes con la jnsticia ; está de parte de un equilibrio interno de

las coŭiunidadee, que se soetenga, no infringiendo la" justicia, eino

ayuntando a éata la seguridad comunal. Señores : Den unos el asen-

so a un proceso constituyente justo ; den otros su contribución a la

dotación fundacional de la organización cooperativa y de los fon-

dos de previsión que he aludido, y la comunidad entrará por el

camino de la verdadera paz social.

22 de febrero de 19^1^7.


